
aguas, do Pozo de la Serna, 

alumbradas con fondos del pue­

blo, y que, según dicen, acaban 

de denunciarse particularmente?

A. todos nos dirigimos, y todos 

quedan requeridos, pues hemos 

de ir a un acto público de reso­

nancia.

¿Bebcft wfap las tf|it]ef?e§?

(Continuación)

vo de una emoción que mistress 

Gordon ha hecho como si no hu­

biese notado. Durante su pero­

ración, se han podido escuchar 

por varias veces atronadores 

aplausos, que no han conseguido 

impedir las severas amonestacio­

nes de los jueces. Por último, el 

Jurado ha declarado al defendido 

de la abogado exento de culpabi­

lidad, lo que ha sido causa de 

una explosión de entusiasmo. 

Mistress Gordon es joven y bo­
nita».

No negaremos la conveniencia 

de que la mujer estudie las cues­

tiones políticas, por el contrario, 

creemos indispensable un cambio 

radical en la educación de la mu­

jer, para el mejoramiento de su 

clase y de la sociedad entera, to­

da vez que la regeneración nacio­

nal está en la educación de la 

mujer, de quien depende el por­

venir de una generación que ha 

de regir los destinos del mundo.

Hacen falta mujeres cultas y 

animosas que se preocupen de 

los problemas de la mujer, bajo 

todos los aspectos, para que se 

eleve el nivel de su cultura, ce­

sen los peligros que rodean a las 

obreras, desaparezcan las iniqui­

dades legales y termine la explo­

tación de que es objeto la mujer 

con la mezquina retribución de 

su trabajo. ,

La mujer necesita conocer las 

cuestiones políticas, necesita pe­

riódicos y necesita intervenir di-

—¿Sabe usted?

— ¡No he de saber! 

- ¡Lo del agua!

— ¡Ahí es nada!

— ¡Lo supe cenando ayer! 

¡Y malparió mi mujer!

¡ Y se vertió la ensalada!

rectamente en la vida social. La 

nación no debe carecer del con­

curso femenino, indispensable 

para la paz de las naciones, va­

lioso elemento de orden, previ­

sión y ahorro, que tantos benefi­

cios ha de reportar en la parte 

religiosa, moralizadora, econó­

mica. benéfica e instructiva.

Además ¿Qué educación podrá 

dar la madre que carece de ins­

trucción? La mujer tiene el mis­

mo derecho que el hombrea ins­

truirse; debe saber algo más que 

leer, escribir, coser, barrer y 

ajustar cuentas; si es madre para 

educar a sus hijos; si no lo es 

para ejercer una profesión hon­

rada, con igual derecho que el 

varón, que al asegurar su subsis­

tencia aleje las inquietudes de la 

soltería. ¡Cuántas mujeres acep­

tan el novio, que su mala fortu­

na les presenta, por temor a las 

ignoradas contingencias del por­

venir! ¡Cuántas, por falta de edu­

cación, han despreciado la vir­

tud!

Estos v otros comentarios 

Circulan acá y allá,

Y  en los cien corrillos varios 

Junto con los comentarios, 

Cosas conocidas van.

Y  cunde de boca en boca

Y  el trompetín de la fama 

Entre las nubes coloca, 

Todo lo que el agua toca

Y se le admira y proclama.

Solo que nadie ha sabido, 

¡Cosa de maravillar!

El origen como ha sido

De un hecho que ha conseguido

Alarmar nuestra Ciudad.

Y  aunque la prensa local 

De dar detalles se escapa, 

Por la salvación social,

Yo diré que un memorial 

Encontró detrás de un mapa
E s t i m u l o  por  la  c osa  p ú ’i i i c a

La consideración de que la 

mujer carece efe estímulo bastan­

te para interesarse por la cosa 

pública,no es satisfactoria,ni pue­

de ser obstáculo para que los de­

rechos electurales se hagan ex­

tensivos a las mujeres.

Todos los seres humanos, dice 

Stuart Mili, tienen el mismo inte­

rés por conseguir un buen go-

Dice así: (Mucha atención 

Por lo que atañe a la gloria

Y  al lustre de la cuestión). 

Este asunto es precisión 
Que pase entero a la historia

Doy fé que del memorial 

He copiado dos renglones, 

Con tanta fidelidad 

Como en casos de elecciones 

Tiene un acta notarial.mo, que sean capaces de conver­

tirse en caudillos y defensores 

del pueblo?

¿Qué hace ese Círculo de La­
bradores?

¿V esa clase obrera agrícola, 

que tendrá que emigrar, por fal­

ta de trabajo en nuestros viñe­
dos?

¿Y esos concejales, tan parti­

darios de una honrada remoción?

¿Y esos valdepeñeros, todos, a 

quien se pretende arrebatar, sus

¿Es posible, conferir nuestra 

representación parlamentaria, a 

quien simboliza la política de 

echar todas las cargas municipa­

les sobre el labrador, dejando 

que se desacredite y' desaparezca 

la fama mundial de nuestros vi­

nos?

¿Dónde está ese elemento cons­

ciente, de Valdepeilas, que acabe 

con tanta desdicha?

¿Dónde esos hombres de buena 

voluntad, y de probado patriotis-

Mercado

Vino: 4 a 5 pesetas arroba. 

Acaite: 20 pesetas arroba. 

Oiindeah 0‘45 pesetas küógramo 

Cebada: 6 pesetas fanega.
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